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30 DE OCTUBRE 

ANIVERSARIO DEL NATALICIO DE 
FRANCISCO IGNACIO MADERO 

Francisco Ignacio Madero nació el 30 de octubre de 1873 en la hacienda del Rosario en Parras de la 
Fuente, Coahuila. Fue el primogénito del matrimonio formado por Francisco Madero y Mercedes González. 

Al momento de su nacimiento, su familia era una de las más acaudaladas del país. Evaristo Madero, 
abuelo de Francisco Ignacio, había logrado convertirse en un importante empresario con presencia en Nuevo 
León y Coahuila. En 1852 se estableció en Monterrey, donde inició un próspero negocio de transportes. En la 
década siguiente capitalizó la falta de algodón en el mercado estadounidense a causa de la Guerra de 
Secesión, haciéndose exportador de la fibra. A éstas fueron sumándose otras empresas y propiedades: la 
fábrica textil La Estrella, las haciendas del Rosario y San Lorenzo, de producción vinícola. Su presencia 
económica se tradujo en una fuerte posición política que lo llevó a gobernar Coahuila entre 1880 y 1883. 

Al terminar su periodo al frente del ejecutivo estatal Evaristo Madero volvió a los negocios. Cuando el 
mayor de sus nietos llegó a la adolescencia, la casa Madero había integrado un emporio que incluía como 
núcleo principal la Compañía Industrial de Parras (que producía vinos, fibras y textiles de algodón) y la 
empresa original de transportes, en torno de las cuales se crearon explotaciones mineras, carboníferas y de 
guayule, molinos, establecimientos ganaderos, una fundidora, así como el Banco de Nuevo León. Sus 
negocios, en los que se involucraron hijos y nietos, tenían presencia en numerosos puntos del país. 

Francisco Ignacio Madero nació y creció rodeado de la fortuna familiar. Pasó su niñez, como él mismo lo 
recordó, entre “paseos a caballo, baños de natación, bailes, días de campo, meriendas, paseos en coche; 
todo eso con un clima delicioso, con panoramas bellísimos y paisajes encantadores”. Fue educado por 
institutrices particulares; en sus Memorias hace referencia a Albina Maynes y “Chonita” Cervantes, quienes le 
enseñaron las primeras letras, así como a Manuel Cervantes, su profesor de música. 

En 1885, a los 12 años, ingresó al Colegio de San Juan en Saltillo, institución jesuita donde desarrolló un 
sentimiento religioso que le hizo acariciar la idea de ingresar a la Compañía de Jesús. No obstante, sólo 
permaneció un año en ese establecimiento, pues al año siguiente fue enviado, junto con su hermano Gustavo, 
al Saint-Mary’s College, en Saint Mary, cerca de Baltimore en Estados Unidos, donde se encontraban 
estudiando sus tíos paternos –igualmente jóvenes– Ernesto, Manuel y José. 

En 1887 partió hacia Francia en compañía de su hermano Gustavo. Ambos ingresaron al Liceo de 
Versalles de París. Más tarde, Francisco Ignacio se matriculó en la Escuela de Altos Estudios Comerciales, de 
la que egresó en junio de 1892. Volvió entonces a México, sólo para dirigirse semanas más tarde a Estados 
Unidos para emprender estudios de agricultura en la Universidad de California en Berkeley. En el otoño del 
año siguiente regresó a su tierra natal, tras seis años de vivir fuera de ella. 

Esa larga ausencia, unida a una rica mezcla de ideas políticas y morales con las que tuvo contacto en sus 
estancias en Estados Unidos y Europa, le hicieron ver a México con una mirada ajena, distinta de la óptica 
propia de la burguesía tradicional a la que pertenecía. Quien había nacido como heredero de la paz porfiriana, 
terminó encarnando la combinación de fuerzas emergentes que se vislumbraban en el mundo y en México. 
Años más tarde, esa combinación catalizaría una profunda revolución social y política en el país. 

Día de fiesta y solemne para la Nación. La Bandera nacional deberá izarse a toda asta. 
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